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Manifestaciones complejas 
del sindicalismo 


El sindicalismo, siguiendo una re- 
gla de lógica elemental, parte de lo 
simple- para llegar a lo complejo. Vi- 


ceversa, otros parten con sus doctri-. 


nas de lo complejo, de las nebulosi- 
dades y llegan no a lo simple sino 
a las simplezas. Por eso un día atir- 
man lo que al día siguiente van a des- 
truir con otra afirmación, y lo que a 
veces destruyen en el mismo artículo 
con una contradicción. En cambio, 
los que partimos de una sólida base 
material, auh alcanzando lo más ele- 
vado de la doctrina y del pensamien- 
to, no nos extraviamos. 

“Los ideólogos vanos, creyendo en- 
cerrarse en la torre de marfil de la 
teoría y del pensar, se encierran como 
las moscas dentro de campanas de 
cristal de los despachos de comesti- 
bles y giran hasta marearse y mar- 
chan sin rumbo. Los sindicalistas vi- 
ven én toda la inmensidad de la vida, 
extendiendo sus miradas sobre la an- 
cha escuela experimental del mundo, y 
hacen vivir su mente de todas las co- 
rrientes frescas de allende y aquende 
los mares. El campo es vasto, y por 
eso se marcha con rumbo fijo. El 
que marcha en este medio está ex- 
puesto a perderse, pero el extravío no 
es condición inevitable, como el que 
encerrado en el estrecho recinto de 
cristal pierde el norte por el mareo 
y aun las cosas cercanas las ve defec- 
tuosas por las deformidades que pro- 
yecta en su vista lo imperfecto del 
rústico cuerpo trasparente que lo 
abriga. e 

Extendamos, pues, una vez más 
nuestra mirada sobre ei lejano con- 
cierto de la acción sindical europea, 
que ha de nutrir nuestra inteligencia 
y ha de retemplar nuestro espíritu. 
"Un nuevo sintoma del alcance ili- 
mitado del sindicaismo ef la lucha 
contra la opresión, nos ofrece la cam- 
paña antimilitarista sostenida última- 
mente en Francia. No hacemos refe- 
rencia a la campaña misma, pues en 
esa vía hace tiempo que se ha mani- 
festado la acción y la propaganda del 
sindicalismo, sino a un detalle de la 
misma, que es toda una revelación 
para el obrero inteligente y experto 
en la observación de los movimientos 
de su clase. 

La federación de las construcciones 
de aquel país, que es la organización 
más rígidamente sindicalista, ha. re- 
suelto últimamente - negarse a cons- 
truir los nuevos cuarteles en que el 
estado proyecta alojar a los soldados 
comprendidos en el aumento del efec- 
tivo del ejército. 

ara nosotros, nunca fué la acción 
sindical un hecho simple y exclusi- 
vamente mejorista, sino una manifes- 
tación compleja de los esfuerzos de 
una clase social que desde el fopido 
triste de la inferioridad económica en 
que vegeta, tiende a elevarse a la 
emancipación de todo yugo por la 
apropiación de los instrumentos de 
trabajo, y en esta faz lo hemos pre- 
sentado siempre. Además hemos apro- 
vechado la lección de los hechos, los 
dictados inapelables de la experien- 
cia, presentando casi semanalmente 
ejemplos de luchas obreras motiva- 
das por la solidaridad o por otras 
cuestiones de orden moral. 

Pero este acto que se proponen rea- 
lizar los sindicalistas de las construc- 
ciq1es de Francia presenta un aspec- 
to nuevo de la lucha proletaria, en 
el cual vemos al obrero negar su 
concurso a la burguesía, para cons- 
truir obras que afirmen el poder del 
capital. 

En un congreso de obreros de las 
construcciones de Suiza, realizado ha- 
ce poco, también figuraba una propo- 
sición según la cual no debían los obre 
ros del ramo construír más cárceles 
ni cuarteles. 

Xo son hechos, es verdad, pero, de 
simples anhelos vagos pasan a ser pro- 
posiciones de congresos y amenazas 
de los grandes sindicatos; por lo que 
se ve van por vía de realización. La 
jornada de ocho horas se creyó en los 
comienzos de su propanganda una co- 
sa imposible, y hoy, tras el esfuerzo 


del sindicalismo persistente v obstina- - 


do, es una práctica establecida en 
graa parte. Así lo serán los propósitos 
más audaces. 


Y cuando los trabajadores organi- 
zados hayan comprendido este pode- 
roso medio de dominar al enemigo 
con sus fuerzas de trabajo, el curso 
de las cosas tomarán un rumbo bien 
distinto al que lleva actualmente. 

El productor, tomahdo conciencia 
de su ser, se niega a trabajar  ciega- 
mente, sin saber lo que hace, sin sa- 
ber si forja sus propias cadenas. Quie- 
re tener conciencia de su obra, para 
saber si ha de hacerla, por el bien, pa- 
ra de este modo, si ella trae consigo 
un mal, negarse a ser el constructor 
del propio instrumento de su mal. 

Hace apenas un año, los obreros 
gráficos belgas amenazaban con ne- 
garse er los diarios a componer artí- 
culos que atacasen a la clase obrera y 
a su organización de clase. Es decir, 
que no querían ser instrumentos del 
enemigo y vehículo de la propaganda 
contra ellos mismos. 

En este orden de cosas, la burguesía 
se hallaría impotente para mantener 
su dominación. Las armas las cojistru- 
yen los obreros, los obreros las mane- 
jan, y si hoy obedecen a la burguesía 
es porque ésta está bien preparada y 
ha sabido conquistarse al joven en la 
escuela con el engaño de la patria ; pe- 
ro cuando los conflictos económicos 
hayan puesto de relieve la misión del 
ejército y la mentira patriótica; cuan- 
do las armas de la nación havan de- 
mostrado con su mismo uso que sólo 
sirven para contener al proletariado 
en su carrera de progreso, los hijos de 
los obreros que manejen esas armas 


estarán con nosotros. 


Los preliminares de este vacío co- 
losal y absoluto al mundo burgués se 
manifiestan, y el propio desarrollo de 
la lucha de clases traerá lo demás. 

La acción del sindicalismo se ma- 
nifiesta cada vez más en fecundos re- 
sultados morales, en su contínua ex- 
tensión a los campos que en vano le 
han vedado las ignorancias doctrina- 
rias y dogmáticas, de escuelas que in- 
habilitan, por sectarismo, a sus adep- 
tos para todo estudio serio, para toda 
reflexión serena. . 
+ Irreverente, como torrente desbor- 
dado, el sindicalismo penetra en los 
viejos templos y los limpia, llevando 
en su corriente, cual resaca inútil, a 
los ídolos carcomidos ya. 

Y cuando arrastra los ídolos, para 
dejarlos en medio del entrevero de mil 
resíduos nada respetables, lleva con 
ellos a los dogmas de las viejas doc- 
trinas y a las vallas que han quesido 
oponerse a todo lo nuevo, con el fin de 
amparar las venerables reliquias y las 
secas momias. 

El sindicalismo ha sido y es cada 
vez más, social, mcral, Como la vida 
toda, tiene su orígen y su fondo mate- 
rial, y de ahí arranca su razón de ser 
moral y espiritual, Por eso él ama la 
materia, que los sacerdotes doctrina- 
rios de las viejas y nuevas religiones 
desprecian. Por eso ama las manifes- 
taciones morales de la materia. 

Es como el carbón, originariamente 
negro, que se transforma en calor, luz 
y electricidad. La luz no vive por sí 
misma. Hasta la luz del día tiene su 
razón de existencia en la gran masa 
material del sol. M 

Estas manifestaciones morales del 
proletariado, son las que preocupan a 
la burguesía previendo en ellas y en 
su incremento la anulación de su po- 
der y de su existencia. 

Ven las cosas mejor los burgueses 
que los pobres intelectuales que con- 
ducen rebaños de corderos muy avan- 
zados. h 








La semana obrera en el exterior 
j ITALIA 


Las grandes luchas del sindicalismo 


Se han cumplido en todas sus par- 
tes los propósitos de los sindicalistas 


“milaneses, de llevar a cabo un movi- 


miejito general de los principales gre- 
mios, como acto de solidaridad hacia 
los obreros de la construcción del ma- 
terial rodante, v de protesta por las 
prisiones de muchos camaradas. 

En efecto, a una invitación de la 
Unión Sindicalista de Milán, hecha a 
los principales sindicatos de la peníp- 
sula solicitando solidaridad, respon- 
dieron espantáneamente los obreros 
sindicalistas de las principales ciuda: 
des, desde Turín a Nápoles, quienes 
venciendo la oposición de los socialis- 
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tas lograron hacer declarar la huelga 
general. 

Se han producido centenares de ac: 
tos de fuerza para imponer el movi- 
miento. Se llegó en las cercanías de 
Milán hasta a apalear a un director 
de ferrocarriles. El director de una 
fábrica de chocolate también fué he- 
rido a bastonazos por un huelguista. 
En Pisa sucedió un hecho análogo. 

Los diarios en algunas ciudades no 
pudieron salir. 

Hay miles de arrestados y entre 
ellos los conocidos sindicalistas, Ros- 
soni y Borghi. 

La prensa burguesa está irritadísi- 
ma con los sindicalistas porque reali- 
zaror este movimiento, y les han di- 
rigido violentos ataques. 


ESPAÑA 


La gran huelga de la región catala- 
na ha termincdo después de una se- 
mana de lucha agitada, bajo cuya 
presión los burgueses hicieron conce- 
siones, No obstante éstas fueron re- 
sistidas por considerarlas una estrata- 
gema para hacer concluír la huelga y 
luego no dar nada, como se hizo otras 
veces. Las mujeres fueron las más vio- 
lentas y las que más Intransigentes se 
mostraron. Las autoridades, van a ha- 
cer publicar en real orden lo conve- 
nido. 

En Pontevedra se ha producido una 
importante huelga de los principales 
gremios. Los campestios se solidari- 
zaron y resolvieron no enviar provisio- 
nes a esta ciudad. A los pocos días la 
situación se hizo grave, pues hasta los 
hospitales carecían de lo necesario pa- 
ra el alimento. Entonces se hizo ex- 
cepción cer ellos. Así la huelga se 
manifiesta como un verdadero sitio a 
las ciudades donde domina el privile- 
gio burgués. 

FRANCIA 

La lucha contra el militarismo con- 
tinúa, dando lugar a muchos inciden- 
tes. Un grupo de sindicalistas fué a 
silvar a orillas del Sena a una retreta 
militar escoltada por la policía, gritan- 
do ¡abajo el ejército ! E 

Los patriotas los atacaron y se tra- 
bó una pelea, A pesar del pequeño nú- 
mero de los nuestros, resistieron la 
avalancha e hirieron a algunos patrio- 
tas, con todo y la avuda que les prestó 
la policía, que cargó sobre los sindica- 
listas y efectuó varios arrestos. 


== 


Moral burguesa 


MORAL DEL OREJUDO 











Con motivo de un proyecto presentado 
a la cámara de diputados por los radicales 
reformando la ley protectora del trabajo de 
las mujeres y los niños, «La Nación», ve- 
presentante genuina en la prensa de la cla- 
se conservadora, al emitir su juicio con res- 
pecto a dicha ley, nos da ocasión de cata- 
logar un nuevo punio de vista ¿le su mora- 
lidad social. ; 

Sin duda que desde muy antes tenemos 
una opinión muy justa y precisa de lo que 
significa el concepto de «moral burguesa», 
pero en este caso, no se ha andado con eufe- 
mismos para presentar en la desnudez más 
repyíname una tendencia de expoliación 
aguda que es negación abscluta del más 
elemental sentimiento humano. 

El criminal más empedernido y el cora- 
zón más impermeable al dolor ajeno, tiene 
que ser impulsado por una pasión feroz pa- 
re no sentir vacilar su brazo antes de hun- 
dir su arma en el cuerpo de una mujer o 
de un niño, y ante crímenes de esta especie 
el corazón se oprime y no se encuentra la 
palabra para expresar el sentimiento de ho- 
rror que nos sacude, 

Y entonces, ¿qué se dirá, qué se podrá 
especar de gentes, que no en un momenio 
fugaz de arrebato, sino con todas las agra- 
vantes l 






ales de premeditación, alevosía y 
ensañamiento erigidos en sistema, proceden 
al martirologio, no de una o diez criaturas, 
sino de toda la niñez proletuwia? Y no como 
el Orejudo, que en un instante agota a su 
pequeña víctima y sin que esto le reporte 
ningún beneficio pecuniario; sino lentamen- 
te, cruelmente, infamemente, exprimiendo 
entre sus tentáculos industriales gota a go- 
ta su sangre, que transforma en ganancia 
e! capitalista, para arrojar luego su presa 
como un guiñapo al pudridero. 

No hay exageración, ahí está «La Nación» 
del 31 del mes ppdo., que a la vuelta de cua- 
tro frases hipóckitas, dice en síntesis, que 
los hijos de los obreros, debido a la inca- 
pacidad moral y material de sus padres, de- 
ben ser abandonados sin cortapizas de nin- 
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gún género, « la explotación de comercian- 
tes e industriales, quienes sólo la efectúan 
en nombre de la caridad, pues todo proce- 
dimiento que la evite sólo tiende «a fomen- 
tar el vagabundaje de los menores. 

¡Hé aquí la, solución cómoda que se da 
a: pavoroso problema de la delincuencia in- 
fantil! Ni siquiera se aduce en la ocasión 
el patriotismo de colorinche, cliché que al 
menos recuerda que deben asistir a la es- 
cuela los niños; ante la probable merma 
de carne impúber en las fábricas, la avari- 
cia destapa sin más reatos su moralidad de 
Orejudo, pues si los hijos se le escapan se 
vería en el caso de pagar el mayor salario 
de los padres. $ 

Habla el diario en cuestión de la «nca- 
pacidad natural de los menores para des- 
arrollar tareas metódicas y de sus impul- 
sos al desorden» y esto que es una razón 
más para desterrarlos por entero de la fábri- 
ca, se alega como un justificativo de la cari- 
dad patronal al admitirlos en ella; se ve 
claro la camandulería, pues bien saben ellos 
que esa idiosinoracia de la Infancia la co- 
rrijen a patadas y golpes de puño los sá- 
VONES capataces, 

No estamos ni en favor ni en contra de 
la ley que se disputa; continuamente repe- 
timos que sólo los obreros somos la fuerza 
imprescindible para poner orden en- los 
asuntos de esta naturaleza; y el esfuerzo 
sindical conduce precisamente a aunar nues- 
tra voluntad colectiva en ese sentido; pero 
nos obliga a suponer que esa disposición 
legal en algo ha de favorecer al trabajo 
de los menores, cuando ha exasperado y 
hecho poner en evidencia la impudicia bur- 
guesa de un modo tan ostensible. Ante la 
esencia de los propósitos que dominan a las 
clases conservadoras respecto de los niños, 
lo crímenes Ger Orejudo se distinguen por 
inocentes, y el espanto que en la ocasión 
reflejó en su prensa, aparece ahora como. pu- 
ra bellaquería. 

Pongan en libertad los conservadores al 
Orejudo, va que son casi consecuentes con 
su moral, y decimos «casi», porque él no 
hizo más que matar niños, y aquéllos antes 
de matarlos los roban y desangran. 

No dudamos de que si nosotros no logra- 
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La Administración de LA ACCION 
OBRERA, con el propósito de hacer 
conocer y divulgar e! primer folleto 
editado por su biblioteca, ha resuelto 
obsequiar a los suscriptores con cinco 
ejemplares a cada uno. 

Las condiciones para obtener este 
beneficio son las siguientes: a odo 
suscriptor que durante el mes de Agos- 
to nos remita el importe de un semes: 
tre (3 pesos), le enviaremos el referido 
obsequio. 

Los que se encuentren atrasados, de- 
berán ponerse al corriente y además 
abonar el semestre que corresponde 
hasta fin de Diciembre, 

Los pagos deberán hacerse directa- 
mente a esta administración, en las 
localidades del interior que no tenga- 
mos agentes, y en las que los hay a 
éstos, especificando esta oferta espe- 
cial. En la Capital, y en los radios 
donde concurran los cobradores, regi- 
rá también este beneficio. 
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mos oponernos, llegará el día que se los 
coman. 


S. Sonia 
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Nuestra función cinematográfica 


Se realizó el jueves pasado la anun- 
ciada función que organizó la agru- 
pación sindicalista de Boca y Barra- 
cas. 

El éxito no fué completo debido a 
la noche tormentosa y glacial, pero la 
actividad de los camaradas organiza- 
dores tenía va adelantados los traba- 
jos y así se pudo obtener un beneficio 
de 40 pesos. 

Los amigos de esos barrios prome- 
ten nuevas iniciativas y no dudamos 
de que pronto las pondrán en práctica, 
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LA HUELGA DE LOS PINOS. — DELICTUOSA INTERVENCION 
POLICIAL. — ATROPELLOS PRISIONES Y HERIDOS. — IN- 
TERVENCION DEL DELEGADO DE LA CONFEDERACION. 
COMPLETA VICTORIA OBRERA. 


Una de las más emocionantes luchas 
que se han desarrollado en el corrien- 
te año, es la de obreros de las cante- 
ras de Los Pinos. Lugar vírgen toda- 
vía en las acciones fuertes de las rei- 
vindicaciones del proletariado, el he- 
cho provocó la ira de los déspotas del 
capital y de los sayones de la autori- 
dad. Las reivindicaciones obreras, que 
tiendar a levantar al pueblo obrero a 
mejor situación de vida, han sido y 
son bautizadas en sangre. Los verdu- 
gos y los sicarios de los don:'nadures 
no quieren permitir la dignificación y 
el avance de los hombres de trabajo. 
La ley y la autoridad, amparan la ex- 
plotación y la acumulación de rique- 
zas en poder de una sola persona, lo 
que es causa de miserias y sufrimien- 
tos de muchos miles de seres, en cam- 
bio castiga las tentativas de mejora- 
miento de la condición de los más 
dignos contribuyentes del progreso y 
de la riqueza, que sar los produciores 
que fecundan la tierra con su sudor 
honrado... Más aún, como hemos he- 
cho constar varias veces, los servido- 
res del capital castigan hasta el ejer- 
cicio del derecho de asociación. Los 
obreros no puedem asociarse sin ser 
hestilizados por patrones y autorida- 
des. ¡Es el colmo del cinismo en don- 
de se habla y se garantizan las liber- 
tades públicas ! 

Como se sabe, la fundación del Sin- 
dicato de las Canteras de Los Pinos 
no fué del agrado de los burgueses 
lugareños, y para hacer fracasar esta 
sociedad, se comenzó por despedir 
del trabajo a un obrero, con la inten- 
ción de hacer otro tanto con varios 
más, hasta producir la desmoraliza- 
ción y el desbande. Pero el plan ma- 
quiavélico tropezó con la fuerza del 
sindicato, y por la defensa de un ca- 


marada todos levantaron mánime- 
mente su voz. los obreros de las 


canteras donde trabajaba. Nada más 
noble que esta espontánea demostra- 
ción de solidaridad. Los obreros, cuan- 


do se unen, tienen una sola alma, 
grande, inmensa, y ho permiten que 
ninguno de ellos sea castigado injus- 
tamente. Pero estos sentimientos ele- 
vados v sublimes de fraternindad que 
sienten y practican los humildes, no 
los sienten las hienas del capital, que 
tienen su corazón y su espíritu en la 
caja de hierro. Por eso no quisieron 
otr la voz de sus obreros, pues no oven 
más que el timbre de las libras ester- 
lihas. 

Por eso, en lugar de atender el jus- 
to reclamo procuró el dirección de la 
cantera en huelga de sofocar el movi- 
miento, de cualquier modo, aún ape- 
lando a los medios más indignos y 
bárbaros. Ante la actitud serena de 
los huelguistas, no encontró más ins- 
trumento para su auxilio, que el comi- 
sario de Balcarce y a él acudió presu- 
roso, pues contaba de antemano con 
su obediencia mediante convenio 
nada lícito, según se pudo ver des- 
pués. 

Decíamos en nuestro número an- 
terior que desde el primer momento la 
policía hizo presión contra los obre- 
ros, diciéndoles que si no volvían al 
trabajo el lunes inmediato, que los 
aprisionaría a todos. Pero la amenaza 
no surtió mayor efecto, porque los 
obreros rudos que derriban todos los 
obs:áculos para abrir ancha vía al 
progreso material, no pueden detener- 
se ante un pequeño escollo que se 
ope a su progreso moral. Ellos que 
llevan una vida de penurias, no temen 
mucho a las infamias que los amena- 
za con recargos de dificultades. Los 
que desafían diariamente el furor cie- 
go y tremendo de la dinamita, no se 
amedrentan ante la amenaza ridícula 
del machete de un savón policial. 

No pudiendo llevar a todos, cuando 
vió burlada su amenaza, el comisario 
condujo preso a cinco cimpañeros ele- 
gidos de entre los más entusiastas, a 
indicación del director, Pero nadie se 
acobardó por eso. Todos estaban dis- 
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puestos a seguir la lucha a todo trance 
hasta alcanzar la victoria, costase lo 
que costase. 

También cometió la autoridad otro 
atropello bárbaro, obligando a los 
obreros a cobrar a la fuerza y lue- 
go desalojándolos del galpón donde 
habitaban. Esto era el golpe decisivo 
sin lograr su itatento. 11 ánimo no de- 
caía en lo más mínimo. 

El abuso policial es más que etviden- 
te, pues para un desalojo se requiere 
la tramitación ante el juez de paz... 
en los pueblos civilizados... pero no 
eh esta Patagonia donde mandan los 
caciques. 

Los desalojados fueron albergados 
en las casillas de los demás obreros, 
que se mostraron dignos del compañe- 
rismo, como si fuesen viejos luchado- 
res _ de la causa del trabajo. 

Vino a dar gran ánimo a jos huel- 
guistas la llegada del delegado de la 
Confederación compañero Godoy, 
quien enterado de lo que ocurría acu- 
dió a la comisaría para protestar por 
la injusta prisión de los cinco compa- 
ñeros o saber las causas que justifica- 
sen su detención. El comisario mo pu- 
do aducir ninguna razón para defen- 
der su proceder, y dijo entoces que 
los pondría en libertad. Pero se resis- 
tía a dejar al secretario, diciendo que 
había enviado un anónimo al Almiran- 
te Togo. Después arguvó que era un 


'ago, cuando todos saben que es un 


obrero honrado y laborioso. 

En vista de todos estos abusos, los 
obreros resolvieron, de acuerdo con 
el delegado de la Confederación, ma- 
nifestar al director de la otra cantera 
que se verían obligados a parar el tra- 
bajo si no se reconocían los derechos 
de los huelguistas. La respuesta fué 
poco diplomática por cierto, pues con- 
testó el referido director que podían 
dejar el trabajo, que lo que le sobra- 
ban eran obreros. Como se acordó se 
hizo abandqno del trabajo. Algunos 
carneros que habían ido a trabajar de- 
jarorvel trabajo en seguida, pues todos 
los huelguistas se fueron para atraer- 
los. 

Momentos después la policía con el 
comisario al frente, pidieron caballos 
an una estancia, y montados se vinie- 
ron como malón salvaje sobre los obre- 
ros que en pequeños grupos departían 
amigablemente, atropellándolos hasta 
en sus propias viviendas. En el malón 
resultaron tres obreros heridos, que 
después fueron llevados al pueblo con 
el pretexto de curarlos, y la cura re- 
sultó ser la prisión en ut calabozo frío 
y repugnante, donde no se les permi- 
tó ver ni por sus esposas e hijos, ex- 
puestos a consecuencias fatales. : 

En la tarea de atropellar brutalmen- 
te iban a seguir los indios uniforma- 
dos, cuando llegó el delegado de la 
Confederación compañero Godoy al 
lugar del hecho, quien se dirigió al co- 
misario y le increpó duramente su con- 
-«ducta criminal. Los policiacos viles, 
aturdidos quedaron con la presencia 
del representante confederal, y el co- 
misario se excusó diciendo que no ha- 
bía dado orden para eso, e inmedia- 
tamente llamó a sus brutos. El dele- 
gado no cesó durante un buen rato de 
decirles la verdad, llamándolos asesi- 
nos y cosacos, «no teniendo más res- 
puesta que las excusas de los infames 
verdugos. 

Fué un momento de ansiedad. Los 
compañeros que al primer atropello 
habían acudido a sus casas, ya'se ha- 
bían armado y en grupos se venían 
donde estaban los cosacos, y poco fal- 
tó para que, por la exasperación no los 
ultimasen « todos, Pero esto hubiese 
comprometido a! delegado, y reflex'io- 
nando esto se contuvieron. 

Por último, en vista de estos suce- 
sos que podían terminar con una car- 
nicería de todos los culpables de tain- 
tas vejaciones, pues los 400 obreros es- 
taban excitadísimos, comenzó la ra- 
zón a influír en los dos directores, y 
resolvieron entrar en arreglo, con las 
condiciones de admitir al obrero in- 
justamente despedido, causa del mo- 


vimiento, y despedir a los carneros que | 


habíain ido a traicionar. 

Con este triunfo, conseguido á cos- 
tas de tantos sufrimientos, el Sindica- 
to de las Canteras de Los Pinos termi- 
nó su primer batalla por la defensa de 
los derechos de 400 hombres que vier- 
ten su sudor en el yunque del trabajo, 
contribuyendo a la riqueza y al bienes- 
tar de quienes sólo tienen para ellos el 
desprecio, el acero y el plomo. 

Esos mismos viles milicos que fan 
infamemente actuaban de verdugos, 
tienen la razón de su subsistencia ea 
los trabajadores, sin cuyo esfuerzo no 
comerían pan, no se vestirían, y ten- 
drían que alimentarse de frutos  sil- 
vestres y andarían desnudos, como in- 
dios que som en el fondo. 

¡ Adelante obreros de las canteras de 
Los Pinos, que os acompaña en vues- 
tra lucha, el alma generosa y grande 
de la inmensa multitud de nuestros 
hermanos de la Confederación, que lu- 
chan por la misma causa y palpitan en 
sus corazones el mismo anhelo reden- 
tor! 


¡Con victoria: habéis: comenzado 


vuestra era de batalla y la termánare- 
mos todos jwatos con el triunfo total 
del proletariado, bajo la roja bandera 
del sindicalismo ! : 


LA HUELGA DEL PACIFICO 
Reilexiones finales | 


El movimiento iniciado por los 
obreros de los gaipones de Rufino en 
los últimos días de junio próximo pa- 
sado, puede, hoy considerarse termi- 
nado con una completa falta de éxito, 
a pesar de la gran extensión que ha- 
bía adquirido y de la gran prueba de 
resistencia que han dado esos noveles 
luchadores. 

La importancia que esa lucha tiene 
para los ferroviarios y las enseñanzas 
que de ella pueden desprenderse para 
el movimiento obrero en general hace 
que nos ocupemos señalando los ras- 
gos característicos de ese movimiento 
que, a nuestro entender, de por sí son 
suficientes a darnos la explicación de 
ese fracaso tan lamentado y lamepnta- 
ble. 


El último movimiento de los obre- - 


ros ferroviarios como casi todos los 
movimientos anteriores, ha sido exce- 
sivamente parcial, fragmentado esta- 
ríamos por decir. Un movimiento así 
forzosamente tiene que fracasar. ] 

La huelga última—justa como  to- 
das — habría podido terminar con un 
triunfo si los demás departamentos fe- 
rroviarios, tráfico y tracción principal- 
mente hubieran secundado como era 
de esperarse, a sus hermanos de los 
talleres. 

Atribuír el fracaso del movimiento 
a la precipitación de los obreros de los 
talleres y de galpones, como hace «La 
Vanguardia», es algo absurdo y pue- 
ril ya que en este movimiento no hubo 
ni podía haber precipitación. Los 
obreros se vieron agredidos, vieron 
amenazada su naciente organización y 
tuvieron que repeler ese ataque:  so- 
portar sin protesta los abusos que se 
venían realizando equivalía a autorizar 
la desorganización que la empresa in- 
tentaba, 

Los compañeros de Rufino lejos de 
obrar con precipitación, lejos de res- 
ponder a los abusos con la huelga in- 
mediíata se pasaron 20 días en recla- 
maciches ante los superiores con ob- 
jeto de obtener una reparación y evi- 
tar una lucha. 

Pero como en todas partes se halla- 
ron con una rotunda negativa, viéron- 
se impelidos a la lucha. Si el movi- 
miento no ha llenado la misión que 
esperaban los iniciadores, la culpa no 
está en ellos que supieron mantenerse 
en pie de lucha durante un mes y me- 
dio, sino ej aquellos que como La 
Fraternidad tenía el deber¿de solida- 
rizarse y no lo han hecho. 

La responsabilidad de ese fracaso 
corresponde por entero a la C. D. de 
La Fraternidad que víctima de una 
miopía “inexplicable, nada supo o nada 
quiso hacer en avuda de los trabajado- 
res en lucha. Y la conducta de esa Co- 
misión resulta todavía más grave y 
criticable si se tiene presente que— al 
decir de muchos—varias secciones de 
maquinistas y foguistas, desde el pri- 
mer momento habían resuelto hacer 
causa común con los huelguistas y so- 
licitaron de la comisión uma resolución 
en ese sentido. 

No nos agradan los adjetivos grue- 
sos y sonoros cuando se trata de una 
organización sindical, obreros que mi- 
litamos y vivimos la vida sindical en 
muchas ocasiones omitimos la crítica 
y la censura por temor de debilitar 
esos organismos, únicos baluartes y 
fortalezas que tiene el proletariado ya 
sea para la conquista de un porve- 
hir mejor como para contrarrestar los 
ataques de sus innumerables enemi- 
gos, pero hay en casos como el actual 
de La Fraternidad, en que sentimos 
una imperiosa necesidad de hablar y 





señalar la incongruencia de ciertos 
procedimientos. 
La Fraternidad que, como  conse- 


cuencia de la huelga de Enero de 1912, 
parecía haber iniciado un cambio ha- 
cia al sindicalismo, abandonando el 
estrecho y pobre concepto corporati- 
vo y mutualista, en la actualidad pa- 
rece volver lo andado encerrándose 
en el socorro mutuo y olvidando su 
propio fracaso, se obstima en persis- 
tir ignorando el inmenso valor de la 
solidaridad. 

Los maquinistas y foguistas que 
experimentan en carne propia los efec- 
tos comtraproducentes de tan falsa 
orientación deben, en salvaguardia de 
sus intereses y de su dignidad de 
proletarios, procurar que su organiza- 
ción cumpla su elevada misión. 

Eh la lucha contra el capital y con- 
tra el estado, como son la totalidad 
de las luchas ferroviarias, no practi- 
cando la solidaridad, no usando el sa- 
botaje, es siempre difícil el triunfo. 

Y la última huelga: se ha caracte- 
rizado por la falta de esos dos elemen- 
tos esenciales : la solidaridad y la ener- 
gía. ; 

Si se quiere evitar la repetición de 
ese fracaso q1 las luchas futuras, los 
ferroviarios deben tener dos cosas: 
Más solidatidad y energía, 
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La expulsion de Romanoff 


Después de tres años de galeras ter- 
minó/ su odiosa condena el joven Ro- 
manoff, víctima elegida por el odio 
policial. Pero no terminó con ello la 
larga odisea a que lo condujeron los di- 
rectores de la policía de investigacio- 
nes. Le esperaba el epílogo a la come- 
dia representada por nuestros pesqui- 
santes en el famoso atentado del Co- 
lón. pe 

Despub de haber tenido el juez que 
absalw. imputado Wel delito de,,re- 
feregcia, se le condenó a tres años por 
atentado a la autoridad, porque se de- 
fendió del ataque de unos polizontes 
vestidos de particulares. Y ahora, 
vencidos los tres años de injusta con- 
dena, al salir de la cárcel, se le toma 
preso en la misma puerta, se le apri- 
sicha antes de salir a la calle nueva- 
mente, v se le expulsa del país. 

¡Es la ruindad legal que muestra 
sus bellezas y el tartufismo republi- 
cano que se revela en toda la rudeza 


de su cinismo y la falsedad de sus. 


afirmaciones liberales! 


é—____— nO  —_—__ 


Por qué combatimos al régimen Patronal 
Por qué queremos el régimen Sindical 


Al grado a que ha llegado en la ac- 
tualidad el industrialismo, permite la 
solución de la cuestión social: la su- 
presión a los' paros forzosos, de la 
miseria, lo que a su vez permitiría una 
elevación intelectual y moral del pue- 
blo trabajador. ¿Qué se opone, enton- 
ces, a que se realice aquella solución ? 
La dirección patronal de la producción 
social. Mientras ésta perdure, todos 
los progresos del industrialismo, no 
harán sino fortificar el despotismo de 
los patrones y aumentar la miseria en' 
el pueblo obrero. 

No:en los trabajadores «ue todo 
perfeccionamiento en las maquinarias, 
existiendo el régimen sindical, deberá 
traducirse por disminución de horas 
y aumento de producción y de consu- 
mo. 

Pero el régimen patronal que impe- 
ra en la actualidad, hace que el per- 
feccionamiento de las máquinas se tra- 
duzca en la práctica por la cesación de 
trabajadores y disminución de produc- 
ción y en consecugacia de consumo. 

Como la producción social, bajo la 
dirección patronal, no se realiza para 
beneficio de la colectividad, sino para 
dar utilidad al patrón, éste utiliza las 
máquinas desde su punto de vista, de 


lo que resulta que en vez de ser un be- 


neficio son una calamidad. 

El hecho económico social, que 
quiero poner a las claras para que los 
trabajadores lo comprendan, es que la 
causa de la situación de la clase asa- 
lariada, de su miseria económica, in- 
telectual y moral, está en la dirección 
patronal de la producción. 

Tomemos un ejemplo para mayor 
demostración, Supongamos que diez 
obreros trabajando 9 horas diarias, 
hacen diez pares de botines, Viene la 
máquina, que tiene por objeto reem- 
plazar el trabajo humano, y 3 obreros 
pueden hacer en las nueve horas diez 
pares de botínes. Lógico y justo es 
que los seis obreros no queden en la 
calle como sucede en el actual régimen 
patronal, sinó que se dividan el traba- 
jo con los otros tres que quedaron di- 
rigiendo las máquinas. Así tendría 
una jornada mucho más corta, más 
producción, mejor salario, 

Pero la máquina la aprovecha el pa- 
trón para sacar él, más beneficios, 
despide lgs obreros que ya no necesi- 
ta, aumenta su poder despótico eccpró- 
mico y aumenta también la miseria en 
los trabajadores. Como se puede no- 
tar, el patrón suprime los obreros en 
lugar de acortar la jornada y dejar en 
la fábrica el mismo múmero de obre- 
ros... Este régimen patronal, será muy 
útil a los patrones pero absolutamente 
contrario a los intereses de los proleta- 
rios... 


De aquí, que el interés de los 
patrones" es contrario al de los traba- 
jadores, y que es una utopía el preten- 
der que los dirigentes defensores del 
régimen patronal, aparenten ocuparse 
de mejorar las condiciones de los 
obreros, pues en realidad ellos no quie- 
ren, ellos ho pueden quererlo, porque 
mejorar esa situación se traduciría en 
la práctica, por un mejoramiento ma- 
terial, v a la vez moral, e intelectual, 
en otros términos, lo que significaría 
disminución de beneficios, y disminu- 
ción de su poder despótico. 

Por el contrario, «el patrón está in- 
teresado en despedir los obreros, con 
lo que resulta mayor número de deso- 
cupados, mayor miseria entre ellos y 
en consecuencia un medio más propi- 
cio, para fortificar su poder despótico. 

Es una especie de círculo vicioso y 
para satisfacer sus intereses deben 
oprimir a los obreros. La miseria sir- 
ve a fortificar la autoridad patronal y 


«esta autoridad debe ser completa para 


poder imponer la miseria, 
, 
Así que nos encontramos en presen- 
cia de este dilema fatal: el industria- 








lismo destruye el régimen patronaf e 
impone el régimen sindical o los pa- 
trones para asegurar sus beneficios so- 
lo permiten que se use de las máqui- 
nas en la forma que a ellos les convie- 
ne. Para lo cual, tiene necesidad de 
aumentar los paros forzosos, alargar 
las jornadas, aumentar la miseria... 
Así podemos constatar que el indus- 
trialismo modernó obra como una cau- 
sa determinante de la revolución, pues- 
to que tiende a la desaparición de la 
dirección patronal, Si la clase dirigen- 
te y los patrones conocierán a fondo el 
mecanismo económico de la sociedad, 
no se opondrían a la organización y 
apacitación de la clase obrera—ellos 
comprenderían lo estéril de sus esfuer- 
zos, lo inútil de sus sacrificios.—Pero 
viven en una completa ignorancia, De- 
jando explicado, la verdadera causa 


de los paros forzosos, de la miseria ' 


de los trabajadores, que cohsiste en ia 
dirección patronal de la producción 
social, queda a las claras que es un 
charlatanismo interesado o ignorante, 
el citar-a los trabajadores a las plazas 
públicas, o a las asambleas en Sitios 
cerrados, para pedirles que acudan al 
Estado o a los diputados para que re- 
medien esos males. 

¿Cree acaso algún trabajador algo 
conciente que el Estado o el Parlamen- 
to tiene poder para disminuír las jor- 
nadas, para hacer aumentar los salá- 
rios? ¿Para oponerse a que los pa- 
trones no usen las máquinas, consul- 
tando solamente sus intereses de pa- 
trones? 

Désen cuénta alguna vez los tra- 
bajadores, que la solución de la cues- 
tión social y con ello la terminación de 
las miserias, guerras, etc. está en la 
sustitución del régimen patronal por 
el régimen sindical, 

Un sindicalista. 


La asamblea de ebanistas 


Seguirán en la Confederación 











Hace unos meses algunos señores 


anarqueros del gremio de ebanistas 
iniciaron un cacareo  estruendoso, 





A 


“anunciando que era una aspiración ge- 

neral que el sindicato se separara de 
la Confederación, que era un clamor 
unánime, que era un deseo casi pa- 
sional. Más todavía: anunciaron que 
ya estaba separada y hasta llegaron a 
divertirnos declarándola adherida a, la 
Fulana federal. Ñ 

En realidad se ha visto que no era 
más que el barullo de un grupo de 
charlatanzuelos, con más lengua que 
buen setatido, que comenzaron Teu- 
niéndose secretamente en una cueva 

_anarquera, tratando de engatuzar a 
los que * pudieren, pero resultando 
siempre los mismos no se atrevían a 
iniciar la cosa con franqueza y vinie- 
ron con pretextos de artículos ofensi- 
vos haciéndose las víctimas, ocasión 
aprovechada por los camaradas de 
buen sentido del gremio, para sacat- 
les la careta a esas máscaras que ha- 
cen de la vida un eterno carnaval. 

A iniciativa de los sindicalistas fué 
llevado el asunto a una asamblea espe- 
cial, y todo el clamor del gremio, la 
aspiración general  autonomista, el 
delirio que producía las fuertes palpi- 
taciones que los autonomistas sentían 
y swibuían a todo el gremio, se re- 
dujo a 17 votos, Una mayoría enorme 
votó por la continuación en la joven y 
fuerte Confederación, que tanto dis- 
eusto produce en los amapntes de las 
viejas instituciones. 

En la discusión los autonomistas 
hicieron un poquito el papel de Ge- 
remías, llorando a lágrimas vivas 
que los desprecian, que no los quieren 


y Otras pobrezas de espíritu dignas de. 


las ovejitas del rebaño religiosos ado- 
radores de la P... y la madre Idea... 

Los argumentos sindicalistas y de 
otros camaradas de distintas tenden- 
cias sosteniendo la adhesión a la Can- 
federación, no fueron tocados siquiera 
por una réplica. 

El último recurso del partido auto- 
nomista, fué proponer que se votara 
ahtes su moción. Los sindicalistas ac- 
cedieron, porque hay que satisfacer 
el último deseo de los agonizantes... 

Los ebanistas seguirán en la Con- 
federación, a pesar de la charla imbé- 
cil de cuatro fracasados de la vida. 


LA JIRA DE LA CONFEDERACIÓN 
La organización obrera en Olavarria 


A A A rn 


Durmiendo el sueño eterno de los 
justos, vive el proletariado de Olava- 
rría. Parece como si estuviera ey el 
mejor de los mundos, para que esté 
entregado con tanto apego a la indi- 
feréncia por la lucha y organización 
obrera, que suponen siempre aspira- 
ción de mejoramiento y bienestar. Co- 
mo si no tuviera razón de existir la 
organización sindical en Olavarría, ya 
que los trabajadores, que son quienes 
deben darle vida, no se preocupan, 

La «indiferepicia del obrero en Ola- 
'arría es general. Parece que no oyen 
cuttndo se le habla de su situación y 
no ven esa misma situación, cada día 
más insoportable. Sin oir ni ver la cru- 
da realidad, soporta sin sentir, el peso 
de la cruz de la esclavitud que arras- 
tra como moderno Cristo en su trayec- 
toria de miseria y de hambre. La re- 
signación y el sometimiento volunta- 
rio, constituyen la norma de conducta 
que tiene trazada. 

No otra reflexión nos sugiere cuan- 
do llegamos a saber cómo viven, tra- 
bajan y son retribuídos, y cómo se 
portan en la lucha de clases que su 
condición de asalarjados les obliga a 
sostener, pero que aquí, no se sostie- 
ne. 

Los obreros panaderos por ejemplo, 
que en otras localidades sabeja luchar 
y mejorar en sus condiciones de tra- 
bajo, manteniendo siempre en pie la 
organización sindical, en Olavarría se 
hallan en las más atrasadísimas condi- 
ciones. Aquí no:tienefa el peso y vein- 
te O más, y el kilo de pan diarios que 
en otras partes los panaderos han 
arrancado a los patrones, El amasador 
solo percibe 80 pesos; maestro de pa- 
la 90; ayudante 60; maquinero 35. 
Trabaja en cada panadería una sola 
cuadrilla, la cual comienza su tarea a 
las 10 112 de la mañana, y termina a 
las 2 de la mañana del día siguiente. 
Diez y seis y hasta diez y ocho horas 
diarias alcanza a estar como en uh 
presidio, el obrero panadero. ¡ Luego, 
para adquirir el pan, cuesta al cónsu: 
midor 0.33 centavos el kilo! Como se 
puede ver, los panaderos de Olavarría 
han hecho huelgas y reclamado condi- 
ciones insuperables de salario y traba- 
jo, que han elevado el precio de el ar- 
tículo!... j : 

Los albañiles trabajan 8 y 9 horas 
diarias de trabajo, según las estacio- 
nes, y perciben como salario, 4 y 4.50 
el oficial y 2.50 el peón, Pintores, en 


menos en iguales condiciones. 

Los salarios que perciben no alcan- 
zan para vivir, El fenómeno del enca- 
recimientto de la vida y la crisis de tra- 
bajo, se maninfiesta aquí con caracte- 
res agudos, La carne cuesta hasta 0.80 

“y 1.00 el kilo, siendo a veces de la más 
inferior. Este artículo se va haciendo 
cada vez menos asequible a los tra- 
bajadores.. En este país de bueyes y 
vacas; de trigo y maíz, va elevándose 
la carne y el pan a la categoría de res- 
petable artículo de lujo. Otro tanto 
sucede con la vivienda. 

Mientras tanto, los salarios, si no 
bajaja permanecen estacionarios. Y los 
obreros, en vez de organizarse, luchar 
directamente contra el patronato, re- 
clamando mejores condiciones de sa- 
lario, disminuyendo la jornada de tra- 


bajo para dar ubicación a tantos obre-. 


ros desocupados, hacen»oídos de mer- 
vader a los llamados que se les hace 
O se concretan a ira un mítin y reunir- 
se; para “protestar contra el. encareci- 
miento de la vida. De ahí no pasan. 

En Olavarría con motivo de la jira 
de la Confederación O. R. A. se lla- 
mó a los obreros de los distintos gre- 
mios para organizar los respectivos 
sindicatos y entrar los trabajadores di- 
rectamente en la gestión de sus pro- 
pios destinos. Para el día 26 de Julio, 
en nombre de la Federación Obrera 
Ferrocarrilera, se llamó a los ferrovia- 
rios del tráfico y galpán. Se trataba de 
dar una conferencia y levantar si era 
posible, la organización. A excepción 
de un pequeño número de ferrocarri- 
leros de otras estaciohes, que habían 
concurrido, cuatro solamente de Ola- 
varría, asistieron a la reunión, No 
obstante el pequeño número, se habló 
en caracter familiar, sobre la organi- 
zación ferroviaria. 

En Olavarría, la «Reforma Ferro- 
viaria», organización amarilla, funda- 
da por los patrones y altos empleados, 
tiene una gran fuerza. Una buena can- 
tidad del personal forma parte de ella. 
También la Federación O. Ferrocarri- 
lera, fiene sus adherentes, pero éstos 
soy por ahora, unos pocos. 

Entre el domingo 27 y lunes 28, se 

. habían llamado a los sastres, panade- 
ros, albañiles y pintores y todos ellos, 
muy satisfechos de la vida que llevan, 


respondieron igual qué los  ferrovia- 
rios. , 


Solo tuvo lugar una conferencia pú- 
blica, realizada el domingo a la tarde 


las mismas condiciones. Así los herre-> en el teatro Menotti Garibaldi. 


ros, carpinteros, etc. No hay una ma- 
yor variación. Todos trabajan más o 


ARA RATES 
E RAS 


Para una obra que demande esfuer- 
zo o sacrificio, por ahora creemos no 
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hay que llamar a los obreros de Ola: 
varría. 

La única agrupación es el centro 
“obrero socialista, el cual a pesar de lla- 
marse obrero, muchos de los que for- 
man parte, no lo son, y la obra que 
realiza, se concreta a veces, a una pro- 
paganda evangélica.  Influenciados 
por las condiciones en que viven mu- 
«chos de ellos, y por las instituciones 


burguesas, toman al socialismo como. 


una bra de filantropía, de socorro. 
paulina que sus agrupaciones se 
depen semejar a los asilos e caridad 
y de beneficencia que tiene la burgue- 
Sía, y lfégá.un 1.0: de Mayo, como ya 
ha sucedido en ésta, y <l «cehitro obrero 
socialista», lama a. Jos pobres para 
distribuírles carne y otros artículos, De 
esta mahera entienden realizar una 
gran obra de educación y socialista. 
Siempre la caridad, sinónimo de 
resignación y esclav itud, para los tra: 
bajadores, que no necesitan caridad, 
limodias,. sino luchar, accionar pata 
libertarse de la situación en que vive! 
En este sentido, en el de llevar a la 
mente de los trabajadores la concep- 
ción sindicalista revolucioparia de la 
O. R. A., que trata de infundir 
confianza en el proletariado para ac: 
<ionar directamente copitra el patrona- 
to y el estado; a empujarlola no-espe- 
rar nada que no sea de su propio es- 
fuerzo, la Confederación lleva a cabo 
una buena tarea, aún cuando en algu- 
na localidad como en Olavarría, no se 
haga nada por la primera vez. Por lo 
menos se difunden los conceptos que 
se elaboran en la C. O, R. A. con la 
lucha incesante de sus sindicatos ague- 
rridos en la lucha de clases. Y lo que 
es más todavía, la C. O. R. A. cumple 
con su deber de organización revolu- 
cionaria, al tratar de levantar al prole- 
tariado argentino; al tratar de llevar 
ai interior su palabra solidaria y al ha- 
cer el sacrificio que demanda una jira 
de propaganda. : 
; S. Marotta. 


é 


os sindicalista y las 








canteras independiente 


—_—_—_——. 


- Consideraba casí práctico usar seudóni- 
mo, especialmente cuando no se trata de 
asunios personales. Mi artículo anterior cuyo 
contenido ha querido analizar el camarada 
Aguilera, no es un artículo que se trata 
de intereses personales, por lo cual' la im- 
portancia no consiste en conocer el autor, 
“omo tampoco es suficiente el convencimien- 
to de uno o dos compañeros para considerar 
solucionada la situación. Ya que con esto 
hemos llegado al terreno de la polémica, creo 
que ósita no será causa de perder la amistad, 


sino que esta puede mantenerse en la ma-* 


_yor armonía. , 

El camatada Aguilera en su artículo «Co- 
mio se pide», número 291, no encuentra jus- 
tos los ataques a las canteras independientes, 
y dice: «me permito hacer una aclaración 
para que las cosas brillen con el esplendor 
que merecen». 'A mi me parece que con lo 
«que dijo, el camitrada referido en su acla- 
ración no- aclara nada, porque dice: «Si 
en Deán Funes no hubieran principiado las 
canteras independióAtes no habría más So- 
ciedad Obrera». 

¡En mi artículo anterior he expuesto la 
necesidad y motivo que obligó a dar prin- 
«cipio a dichas canteras! Con esto no ha 
hecho más que repetir lo que yo antes he 
dicho. 

«Aquí como en todas parte, dice, hay 
obreros temporeros que vienen de Europa y 
.no quieren conocer más verdad ni más ra- 
zón que la plata, y mientras que un sindi- 
cato se mantiene en buena altura y en bue- 
na paz, a estos obreros no se le conoce como 
malos ni traidores, pero en cuanto se llega 
a una lucha por la conquista de algunas 
mejoras, entonces antes que perder el tiem- 
po, y por lo tanto la plata, prefieren per- 
«ler la sociedad». A este párrafo que me 
«hace recordar todo lo pasado, y que resulta 
una completa negativa para el camarada 
Aguilera, creo conveniente poner de relie- 
ve algo de lo pasado porque el ambiente 
que compone nuestro sindicato no es un 
ambiente pernicioso. Todos los actos que 
. ha realizadó nuestro sindicato han sido co- 
ronados con el triunfo obrero; ninguna huel- 
ga'ha fracasado, nuestro sindicató ha sos- 
tenido movimientos que se han prolongado 
meses y meses; sin embargo, sus componen- 
tes siempre han sabido mantenerse firmes 

fuertes en su puesto de combate hasta 
salir triunfantes. 

Todos han sabido soportar los sacrificios 
que creaba la situación; Pinguno nos ha 
abandonado. Todos han sabido luchar, pu- 
jar y confiar en sus propias fuerzas. Estas 
afirmaciones son afirmaciones práctica y no 
teórica. y es así que no puedo desconfiar 
de ningún trabajador que sabe mantene;se 


: Organizado y que cumple con todos los de- 


. beres de organizado, No quiero decir con 
esto que todos los componente de «este sin- 
dicato tengan' una conciencia suficientemen- 
te desarrollada, o, que cada uno tenga for- 
mada una concepción clara de lo que es 
el movimiento obrero y su importancia; pero 


“tampoco d:eo que entre estos trabajadores. 


exista lo tradicional; ahora vamos al punto 
principal: si verdaderamente hace un año 
que se arregló la huelga y todavía subsis- 
ten las canteras independientes, éstas no 


subsisten porque los independiente, tuvieron 
la desgracia de no poder conseguir trabajo 
con los patrones. Los que actualmente son 
independiente con todos han participado en 
el último movimiento que hemos sostenido. 

En el transcurso de ese tiempo (si así lo 
hubieran deseado), todos habrían podido co- 
locarse en canteras patronales, pero hay 
que tener presente que todas las canteras 
no son iguales, y hay canteras mejor con- 
dicionadas que otras, pot lo consiguiente, 
los independientes no entienden entrar a 
trabajar en cualquiera, sino que prefieren 
la conveniencia, y así aunque se le presente 
la oportunidad (como, ya se presentó), de 
poder entrar a trabajar en una cantera—co- 
mo la que estamos nosotros, seguramente 
no le gustan, y prefiefen permanecer siem- 
pre en su lugar, porque han palpado me- 
jor beneficios y que le conviene conservar- 
los, No es posible saber seguro el número 
de los nuevos que han venido después de 
arreglado el conflicto, y estos todos se han 
colocado con' patrones. Además hay un buen 
número que estaba con patrones y de su 
propia voluntad se fueron a trabajar en 
canteras independientes. 

Y yo lts pregunto: ¿estáis conforme voso- 
tros, independientes, en abandonar las can- 
teras en que actualmente estáis, y entrar 
a trabajar con patrón sea en cualquiera de 
las canteras en que estamos nosotros ? 

Si es verdad, algunos patrones han redu- 
cido el personal, pero en cambio empeza- 
ron otros nuevos, y* generalmente no ha 


«disminuido el número de trabajadores que 


y 


estamos bajo patrón; actualmente alcanza- 
mos «a 160 y no como dice el camarada 
Aguilera que somos unos 60. Lejos. de que- 
rer decitr de que los independientes se vayan, 
que no tengan derecho a la vida. Al decir 
esto el camarada aludido, se ve de que ha 
comprendido muy poco mi artículo anterior, 
y menos ha podido analizar o aclarar, porque 
no puede nadie desentenderse de que la de- 
finitiva continuación de las referidas can- 
teras coloca en condición diferente a los 
que trabajan: en ellas. 

Pues fd:z0samente se forma un nuevo 11- 
terós. Y es aquí donde quiero me diga en 
que forma puede solidarizarse, sin que resul- 
te perjudicial para nadie. Mi artículo ante- 
rior, que más bien debía entender de que 
es una invitación que hice a los mismos 
independiente, para que busquen la manera 
más práctica, abandonando la referidas can- 
teras, Ctonforme se presente la ocasión y 
puedan conseguir entra a trabajar con pa- 
trones, lowentenderá al contrario. Hay que 
darse cuenta que, están en un error y que 
ellos mismos van, cuando una ¡infinidad de 
de nuevos explotadores, (que serían los 
compradores de sus productos) y sin respon- 
sabilidad ninguna, los coloque en la mise- 
ria por la demora de los pagos, si no es 
también aue los pondrán en peligro de per- 
der toda su producción, o a perder una 
buena parte de ella... 

Mi propósito, no era entrar en polémica, 
como tampoco soy impulsado por ideas par- 
ticulares, sino que me he basado en los 
hechos que actualmente constatamos. 


Cantarella. 


Melenas, corbatas y chambergos 


o sea café con leche pan y manteca 





Con largas melenas, con soberbias corba- 
tas que se asemejan a la oscuridad impene- 
trable de una tnoche tormentosa, pululan 
ciertos seres nulos en varios cafeés de esta 
metrópoli, llevando debajo de sus brazos 
rollos de papeles impreso y manuscritos, lle- 
nos de miasmas que infectan el ambiente 
va asfixiante de esos lugares frecuentados 
por fabricantes de versos y literatuelos de 
a tres por diez. s 

istos señores «Libertadores» del proleta- 
riado, que son inhábiles para el trabajo, 
ercen ser las supremacias de las letras 


wv*de los demás hombres que la naturaleza . 


ercó, sin tener en cuenta que son unos 
pobrecitos enfermos atacados de literatitis, 
poetisis, vanidositis. 

Entran en un café, dirigen sus miradas 
de “inteligencia alrededor de las mesas, y 
se ubican donde creen más conveniente y 
que están los más incapaces de juzgar su 
personalidad. S 

Los que están sentados en las mesas -fes- 
tejan la llegada de la «eminencia», como 

fuese un ser supremo. ¡ Pobres sugestio- 
nados! Este sonríe hipóéritamente ante su 
rebaño y colocá sobre-la mesa los” papelu- 
chos que serán el tema de la noche. 

Entre esos amigos de café con leche, pan 
y «manteca, no falta quien se apresure A 
preguntarle: — ¿Qué es lo qué traés ahí? 

Entonces él, distraidamente contesta ; 

—Es un trabajito que hice hoy, pero no 
está muy bien; me dolía la cabeza. 


Y empieza a leer las cuartillas después 
de varias exigencias de los amigos, de esos 
pobrecitos.de espíritu que lo creen todo un 
intelectuak- El contenido de esos manuscri- 
tos, si no es plagio, es copia fiel, y si no es 
copia es algo muy pobre, pero que tiene 
aceptación entre «los sugestionados pos: su 


- Pluma. Una vez terminada “la lectura (que 


ha sido escuchada: como sermón de fraile) 
todos felicitan su trabajo entre adulaciones 
inconscientes y convidadas de café negro 


como. sus corbatas voladoras y como su al- 





ma perversa. Digo perversa porque viven 
a costa de los amigos y de los trabajadores 
a quienes engañan desfachatadamente con 
sus charlas llenas de fifres sin perfume. 


Noches pasadas decíale uno de estos a 
un amigo, en un café de Almagro, que, 
este periódico carece por completo de lite- 
ratuba y; que por esa causa no llena las 
aspiraciones del proletariado. 

¡Pobres imbéciles!... que Treen que las 
frases bonitas son las únicas enpaces de 
teflejar la verdad. ¿Acaso creen esos loritos 
(de café con leche, pan y minteca) que, 
para enseñarle al proletariado, a emanci- 
parse de las opresiones del capitalismo, es 
necesario decírselo con frases bonitas y en 
un tono afeminado, como lo hacen ellos? 
¡No, señores de luengas pisos 5d 

*e la tierra 
y no alrededor de la luna (para esas cosis 
hay que dejarlo, «: Julio Verne con sus 
sueños). No es “con literatura y con pala- 
brerías como se llega a ser hombre !... Para 
ser tal, es preciso demostrarlo con hechos 
prácticos y no mirar la vida a través de los 
cristales opacos de un café lleno de un am- 
biente malsano y propicio para los que son 
de la laya de ellos. 

Además, ¿cómo prueban ellos su capa- 
cidad intelectual de la cual hacen tanto 
alarde ? 

¿Será talvez empleando la tijera en el 
diario qué ellos «dicen» colaborar? Si es 
así reconocemos su capacidad docta de nu- 
lidades en el campo de la producción y 
en el mundo de la literatura de a tres por 
diez. 

A estos señores de chambergo y melena 
habría que «aplicarles el dicho que se le 
aplicó a un Presidente de la Nación, alla 
por el año go, y que los muchachos lo vo- 


Es necesario vivir más cere 


ciferaban en coro por las calles de Buenos 


Aires, más o menos así tres por diez, tres 
por diez, ya se fué ese burro cordobés... 

Es necesario cortarse la «Melena» ami- 
guitos... de lo contrario se corre el riesgo 
de que le tomen... el cabello es adorno de 
la mujer, y no es propio en los hombres, 
amenos que éstos quieran formar parte 
del bello sexo haciéndose desear... 

No queremos ercer tampoco que el cham- 
bergo aeroplano les sirva para volar le- 
jos, pues sus alas están muv caídas y fle- 
xibles y esto denota la decadencia que es 
contraproducente con el aeroplano, que es 
todo sólido y está provisto de un motor que 
hace su «<levación. Sus alas» majestuosas, 
son capaces de resistir los fuérte viento, 
que difícilmente resistirían las alas de sus 
echambergos»n. 

Volad, volad golondrina 

En busca de otras mansiones, 
Owe en el sindicalismo 

No hallarás tus ilusiones. 





Movinientosidicalitaitenaciona 


Una ley represiva.— 


Un celoso espíritu de imitación, sin duda, 
ha llevado al gobierno peruano au dictar 
una ley que llama de reglamentación de 
las huelgas, pero que en realidad es esen- 
cialmente represiva, y, pos cierto bien simi- 
lar a las que rigen en esta bendita tierra 
de promisión, con la diferencia de que las 


«nuestras» tienen un calificativo más ro-' 


tundo y son de sabor más tiránico. La for- 
ma es diversa, pero el espíritu es el mis- 
mo: nótase siempre el mismo propósito ca- 
pitalista y gubernamental de aplastamiento 
obrero. 

Y para que los lectores se den cuenta de 
como las gastan los capitalistas peruanos, 
valiéndose de su agente el estado, trans- 
cribimos del «Boletín del Secretariado In- 
ternacional» el comentario que hace al res- 
pecto, por el cual se podrá apreciar la «pro- 
tección» que ei gobierno del Perú dispensa 
al pueblo obrero. Dice así: 

«El 27 de enero ha entrado en vigor en 
el Perú un decreto del presidente relativo 
a los conflictos del trabajo. Según ese de- 
creto, los obreros empleados en los diversos 
establecimientos industriales deben: nombrar 
todos los años, en el mes de enero, un co- 
mité encargado de someter a los patrones 
todos los deseos y todas las reivindicaciones 
de los obreros. Si un industrial no quiere 
acordar a los obreios lo que éstos reclamen, 
podrá «designar, dentro de las 24 horas, uno 
o varios árbitros que, de acuerdo con un 
número igual de árbitros designados por 
los dbreros, deben zanjar las diferencias en 
cuestión. Si la sentencia sindical es recono- 
cida de una y otra parte, deberá remitirse 
a la policía ty entrará en vigor por un perío- 
do no menor de seis meses. 

«La policía deberá reconocer una huelga 
en el caso en que un patrón no hubiese 
designado sus árbitros en el plazo prescrip- 
to, y también cuando hayan transcurrido 
cuatro días después que una sentencia ar- 
bitral haya sido sentida y no aceptada por 
éste. 

«Una huelga, sin embargo, no puede ser 
proclamada más que con el consentimiento 
de las dos terceras partes—por lo menos— 
de los obreros interesados. El voto, enj esta 


_ materia, debe ser secreto. Los representan- 


tes obreros deben remitir a la policía el 
nombre y domicilio de todos los huelguistas. 
Durante la huelga, los obreros deben, al 
menos cada cuatro días, renovar gl voto 
para saber si la huelga continuará,. y es 


la mayoría absoluta de votos que decidirá. 


Cuando la mayoría de obreros condene la 
huelga, las “autoridades se encargarán de 
protejer a aquellos que quieran trabajar, 
en tanto que todos aquellos que, aislada- 
mente o su grupo, quisieran impedir el tra- 


bajo de los otros, serán tratados como di! 
minales de derecho común. 

«Está prohibida la creación de comités 
de huelga; las demostraciones públicas no 
serán permitidas sino en condiciones espe: 
ciales, especificadas por la ley». 

Todas son ataduras, penas y delitos «pli- 
cables solamente a los obreros. Veremos co- 
mo acogen los obreros el presente del go- 
bierno peruano. Fuera de duda, estamos en 
víspera de recias luchás, pues no cabe otro 
pronóstico frente a leyes semejantes. 


COMO SE PIDE 


A los Ferrocarileros Bahia Blanca 


La ACCION OBRERA publicó en su nú- 
mero correspondiente al 12 de Julio, una 
correspondencia firmada por «Un ferrocarri- 





lero», deprimente para mí y otros compañe- 
ros, por cuanto nos califica de déspotas, 
egoistas y patrioteros, responsabilizándonos, 
además, de la desorganización de la Socie- 
dad Ferrocarrilera, sección Bahía Blanca, 
que acaso el autor del' artículo desea para 
lograr fines políticos, a los que nosotros nos 
hemos opuesto, en vista de que, por $u índole 
especial, la asociación no admite en su de- 
senvolvimiento. principio alguno sectarista. 
Y como en esa labor, veo yo la inspiración 
atrofiada de un asalariado y mangoneador 
de la buena fe del personal asociado en esta 
sección, aún cuando sus dicterios sólo mere- 
cen el desprecio de los que como yo, tie- 
nen testimoniada su adhesión a la Ferroca- 
rrilera, y una voluntad firme y constantg 
para servirla y defenderla en todos los te- 
rrenos sin parar mientes en peligros, voy 
a honrarle con una contestación sincera, 
como lo ha sido siempre mi conducta. 

Desolganizan aquéllos que, como el ar- 
ticulista, desconociendo que en la TF. Fetrroca- 
rrilera, somos simplemente obreros y que 
con la agremiación nos preparamos para la 
defensa de intereses que 'hos son directamen- 
te afectos en general, e imponer 
primicias en el orden de las ideas político 
sociales, que traerían el disentimiento en- 
tre los componentes que integran nuestra 
organización, por la sencilla razón, de ser 
éstos heterogéneos, pues nadie me negará, 
que subsisten, ácratas, socialistas, republi- 
canos, monárquicos, espiritistas etc. etc. 

Desorganizan, los que sin duda, como ese 
loco articulista, hace y deshace sin previo 
acuerdo ni autdrización de la asamblea, ca- 
pas y capirotes de la sección, cuya legal 
reputación, la recaban, introduciendo la ci- 
dad, sin cuyo conocimiento entiendo, no 
debe nadie asumir, ni en el concepto confi- 
dencial siquiera, su personalidad. 

Y por último, desorganizan los fátuos en- 
vidiosos que, no habiéndose podido conquis- 
tar, por la debilidad de su espíritu, una 
honrada labor de propaganda, una digna 
reputación, la recaban, introduciendo la zi- 
zaña de su malquerencia entre el personal 
fertroviario, afin de que se les designe para 
el desempeño de cargos parecidos a los 
que por unánime voluntad de todo los aso- 
ciados he venido desempeñando y que vo- 
luntariamente he dimitido. 

El caudillaje, pues, lo constituyen aque- 
llos fanáticos que, “sin pensar los graves 
trastornos que pueden acarrear a la socie- 
dad, están constantemente luchando en la 
sombra contra todos los demás compañeros 
que, bien por error o convicción, no piensan 
como ellos, 

Mi patriotismo está siquiera conforme con 
el estricto cumplimiento del deber que como 
agremiado me impone la colectividad, en 
cambio, el de los pedantes, el de los absolu- 
tistas del pensamiento, ese significa la ne- 
gación rotunda de la fibertad que yo tanto 
estimo, más acaso, mucho más, que esos 
que, al considerarse semi-dioses de una doc- 
trina redentorista, al llegar a la cruz para 
sellar con sangre la patente del sacrificio, 
se horrorizan de la fealdad de la muerte, 
ante cuyo espectro se retrotraen al mundo 
inquisitorial de donde salieron y allí ejer- 
ciendo de verdugos contra el sentimiento y 
el espíritu de los demás, cumplen lo que ellos 
han entendido es misión de paz. 

Estoy pues, por encima de ese articulista 
sin nombre, porque como queda dicho, mis 
obras han correspondido siempre a la bon- 
dad de mis palabras, y conste que, cuand6 
las he vertido, no lo he hecho, buscando 
el amparo del periódico, como mi detractor, 
sino que he acudido a las asambleas y allí 
con franqueza, sin miedo, como que tengo 
la conciencia tranquila, he llamado al pan, 
pan y vino, vino. 

¿Ha obrado así el articulista ? 


Diego Valle 
Bahía Blanca, Julio 1913. 








A los picapedreros 





Los señores que forman el grupo conspi- 
rador dentro del sindicato de picapedreros, 
que porque no les mandaban el dinero del 
Tandil organizaron la oposición e hicieron 
renuncia: a la comisión administrativa, al 
hacerse cargo de la sociedad, la primera re- 
solución. que tomaron fué la de dejar en 
libertad a todos para que vayan a trabajar 
la piedra boycotteada de Cerró Sotuyo y 
'Sierra Chica. Con esta enormidad trai- 
dora no estuvieron de acuerdo varios com- 
pañeros, que. renunciaron de la comisión 
para no apoyar a los aliados de los patrones. 

Este acto ño quedará impune porque las 
traiciones hay que castigarlas severamente, 
anto más cuanto que es cometida por una 


organización, bajo la dedrsL ión del temor 
y de la influencia patronal. 

Esto se ve claramente cuando se piensa 
lo que ha sucedido últimamente entre los 
picapedreros de la capital, uno de cuyos he- 
chos paso a exponer. 

El lunes 4 ppdo., el compañero comisio- 
nado del Tandil fué a avisar a los obreros 
del taller de Piccicacco que venía piedra 
boycottez ada de Sierra Chica, y los compa- 
ñeros conscientes del taller tomaron las me- 
didas del caso, avisando al patrón que no 
debía hacer descargar la piedra; pero co- 
mo el patrón no estaba, el capataz dijo que 
tenía orden de hacerla descargar, y asi lo 
hizo. Como faltaban solamente diez minu- 
tos para la salida, los compañeros no se 
declararon en huelga, y suerte que no lo 
hicieron, porque entonces habrían salido 
mal, porque la comisión había dado auto- 
rización a los patrones y a los obreros pare 
trabajar la piedra. Es esa la obra de esta? 
comisión compuesta de revolucionarios lin- 
coln. Después vino el señor Piccicacco a 
excusarse diciendo que Occhi había  arre- 
glado. Cuando esto dijo el burgués, el par- 
tido de la camorra que está con los patro- 
nes, ¿saben lo que hicieron? Atendieron al 
señor Piccicacco como a un soberano dando 
crédito a sus palabras, y echaron fuera a 
los que no eran de comisión, y cuando ésta 
comenzó a tratar iuna cosa razonada, tomó 
la palabra un com...carnero que tiene la 
credencial de Occhi, el burgués boycottea- 
do de Sierra Chica, y quería autorizar al 
señor Piccicacco a trabajar la piedra bajo 
la responsabilidad suya... y de... la caña. 

La comisión parece que no supiera lo 
que allí pasa. No sabe que ese señor no 
paga. Y los señores de esa camarilla se 
van a tomar unas copitas y nada saben 
de lo sucedido. El secretario Piecicacco, no 
sabe lo que hace el patrón Piccicacco, y sí lo 
sabe, ¿por qué lo va a decir? Sería desa- 
creditaf a su señor primo... 

Con esos grupos revolucionarios con Bre- 
solini a la cabeza, los picapedreros no po- 
demos decir que hay carestía de la carne, 
pues cuando abundan los carneros la carne 
debe ser barata . Son gente honesta (¡a la 
larga!), de esos que con la credencial de 
Ochi al bolsillo se creen una gran cosa. El 
otro lunes se fué muy enojado uno de ellos 
de la secretaría del gremio, y ladraba como 
Pichicho. 

Frente a estos señores los más grandes 
carnetos son chicos y resultan insignifican- 
tes. Los peores carneros, se avergonzarían de 
hacer la vil traición que acaban de cometer 
estos vendidos de los burgueses. 

Son revolucionarios de Lincoln que están 
vendidos antes de llegar «al mercado... y 
tienen como guía la credencial de Ochi... 

Un granitero. 





Correspondencias 


BAHIA BLANCA 

Cuantas veces uno quisiera decir algo de 
que se trabaja con un placer inmenso, pero 
engañaría por que no hay ese motivo de 
poder dar una buena información, de que 
se lucha, que hemos emprendido una u otra 
campaña. ¡Nada de esto pasa! 

Hace lo menos unos quince días que nadie 
se preocupa de nada. Todo muy en calma, 
como si no existiera más una organización, 
que hace, no muy poco tiempo tenían preo- 
cupados a muchos al ver a su asociación 
grande, agigantando y elevarse coronando 
sobre el más elevado picacho de las cumbres, 
para entonar himno, como una canción ex- 
traña, de esa que asemeja una calandria, 
en hermosas mañanas, que al despunte del 
alba, da su bien venida al Febo que ilumina 
con su rayo de oro a todos los seres, que 
dan vida y savia a todo lo que existe. 

Todo ha pasado vibrando, como una chis- 
pa, sin quedar siquiera una sola nota que 
haga recordar lo pasado. Un quietismo que 
hace desconfiar a los que hemos soñado y 
creído en una seguridad de que había quien 
sintiera un amor apasionado por una tea- 
lidad segura del mañana, y hoy nos han 
dado la espalda talvez para no volverla más, 
como se pensó en un principio. 

Puede ser de que no tarde en reconocer 
la que hoy se quiere rechazar, por los que 
su sienten más hombres, capaces de afrc: 
tar los choques a que estamos dispuesto- 
los que somos más apasionados a segu” 
de frente arremetiendo a todo lo que «4 
enemigo nuestro, y que estorba. 

No es con palabrerío con lo que debemos 
de hacer una obra buena en los momentos 
de entusiasmo, sino con aprender a ser un 
buen analítico, después de haber hecho ur 
resúmen de un estudio concienzudo en e. 
tiempo que actuamos en los sindicatos. 

No quiero por esto decir de que esté toda 
la razón de parte de los que más o meno: 
pensamos; de los, que medianamente tene 
mos una concepción de lo que es una or- 
ganización, pero que si nos extraviamo!, 
vemos de que ese no es el camino y tratamos 
de continuar salvando fallas que son incon. 
ciente, sin echar culpa al compañero du. 


lado, al que lucha con todo el ahinco de su 
alma 





Hoy los ferroviarios de esta localidad, en 
su mayoría pecan de toda nociones de cono- 
cimiento, no se han fijado si su trayecto 
iba mal o bien; sólo han distinguido muy 
malamente, un interés malévolo que per- 
judica a sí mismo, y los burgueses se bur- 
lan y se mofan de todos, y es porque en 
su mayoría, los ferroviarios desconocen lo 
que es un sindicato y su formación, o lo 
que constituye una federación ni como es 
ni origen y a lo que vamos y porque estas 
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> 
federaciones pretenden agrupar a los obre- 
ros en su seno, 

Hay quien la entiende que es para que 
los obreros se asocien con el solo objeto 
de remediar un poco más en sus escasos 
jornales y que solo con este fin es una or- 
ganización, Y todo esto es desconocer el 
materialismo histórico, por carecer de una 
educación y no querer imponerse una vo- 
luntad pra adquirir conocimientos por me- 
dio del estudio y observación, 

Una federación o cualquier sindicato, hu 
es exclusivamente para conseguir mejoras 
económica; debe ser con un fin más eleva- 
do, más necesario que todas las cuestiones 
de estas pequeñas mejoras: Educar y pre- 
parar hombres concientes y sin prejuicios y 
romper con todo el atavismo que perduta 
de siglos y pesa todavía sobre todos nos- 
otros. 

Emanciparnos, es el interés de todo obrero 
que más o menos mira todos los aconteci- 
mientos bajo de un punto de vista racion* 
y que ha hecho un análisis de la vida en 
toda su trayectoria de lucha. He aquí, qu 
en esios pocos acontecimientos habido e.: 
este corto tiempo no ha preocupado a una 
mayoría en lo que debía, por espontaneidad, 
prestar solidaridad sin que el consejo de 
la federación O. Ferrocarrilera hubiera man- 
dado órdenes, viendo que éste es constituido 
por todas las secciones y cada una de esta 
es autónoma y sólo se rige por un pacto 
de solidaridad lanzado por el consejo y apro- 
bado por todas las organizaciones ferrovia- 
rias; y al estrechar este vínculo como us 
compromiso moral, nada más justo que 
poner en práctica nuestras declaraciones de 
solidatidad cuando nuestros hermanos de 
otro lado piden ayuda, por que a ellos se 
les oprimen, si se les beja; y todo este 
sifimiento indigna al que sabe lo que es 
un dolor humano. ¿Cómo entónces negar 
nuestro apoyo, cuándo se trata de explota- 
dos cómo todos nosotros y qué guiados por 
el mismo sendero en que estamos empeña- 
dos los ferrocarrileros luchan contra el ene- 
migo común ? 

Con tan semejante egoismo en que esta- 
mos embarcados una mayoría, es desconocer 
el rol importante y el fundamento de una 
federación; Todos hablan de unión, invocan- 
do este grito que surgió desde la Interna- 
cional al proletariado del mundo. Pero po- 
cos o nadie parece han entendido que la 
unión es para formar otro mundo moral y 
estar prevenidos cuando el enemigo nos quie- 
ra avasallar. 

La verdad siempre tiene rival cuando se 
larga, pero cuando se obliga y se ostiga 
tanto, ¿Cómo no decirla? Los compañeros 
ferroviarios de ésta, cuando lleguen a leer, 
talvez alguno levante su protesta, pero ya 
les avisé que, si me dan cabida en los perió- 
dicos les diré públicamente la verdad respon- 
zabilizándome yo. 


Primero apareció en LA ACCION OBRE- * 


RA una crítica a Diego Valle, a Parera y 
a Eluterio Hernández. El primero vino a 
la asamblea en busca de una defensa en la 
que dió lectura de los ataques que se les 
hacían. En la asamblea estaban las opinio- 
nes repartidas. (como son todas las asam- 
bleas que se sugestionan por el que grita 
más fuerte :) unos aprobaban lo que decía 
el periódico, otros gritaban de que el secre- 
tario era el autor, y como el autor del 
escrito no «pareció en algunos quedó de 
que el secretario era el responsable, y otros 
de que era bien hecha esa publicación. Co- 
mo nadie puede sd: juez y nadie tiene el 
derecho de condenar a nadie, se les dijo 
de que el periódico publicaría su defensa 
y lo podían hacer y no atacar a un secretario 
sin saber si él era. 

Algunos se preguntaban el por que era 
todo este odio que había entre cuatro O 
cinco. El caso es sencillo saberlo. El y de 
Junio fué arrollado el compañero Manuel 
"Toba, cambista, por el tren local de Ingenie. 
ro White en la Estación Sud de Bahía Blan- 
ca. Los compañeros de esa estación lo re- 
cogieron y lo trajeron al local de la fede- 
ración de Bahía Blanca para velarlo, pues 
se trataba de una víctima del trabajo y ade- 
más cra federado. Yo les dije que 
por mi parte no tenía inconveniente de 
que se velara en el local. Este proceder no 
fué de agrado de tres ferroviarios, por lo 
que en la noche, estando velando al muerto, 
se armó una discusión e insultos por ha- 
berles dicho un compañero de que se fueran 
al boliche de don José a charlar; de esta 
vez quedaron los hombres resentidos e hi- 
cieron una propaganda en contra mía, pi- 
diéndome la renuncia, en lo que una 
mayoría se” opuso a que yo renunciara. 
Pues hay estos “con otros cuantos que lo 
han secundado hacer una propaganda en 
contra mía y de esta federación, como he 
tenido la satisfación de verlo el día 6 de 
este mes, que se presentaron como quince 
ferroviarios a retirar la Biblioteca por que 
decían era de ellos con dinero de la otra 
Sociedad de Resistencia Ferrocarrilera que 
dicen que está en pié. Yo me opuse a su 
retiro, una por que soy encargado de todo 
la que existe en el local y segundo de que 
ellos tenían +que haber dado aviso a la co- 
misión para que después ésta diera cuenta 
a la asamblea, Pero como ellos no procedían 
de esta forma me opuse, por lo que unos 
amenazaban con dar cuenta a la policía, 
valiéndose de esa autoridad, del mismo ene- 
migo del proletariado. Ya pueden juzgar 
los que tengan sentido y critgrio propio, 
sí es conducta de hombres consciente, cuan- 
do lo que cuesta la Biblioteca es dinero de 
muchos que hoy son socios fiel y ardiente 
»propagandista de esta federación, y no a 
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un núcleo que quieren que se obedezca a 
su palabra. 
Marcelino Torres. 


MALDONADO 


Artimañas de la empresa del F. C. Pacífico 


s 
Esta empresa déspota y tirana ha busca- 


do y busca todos los medios para alejar 
1 los compañeros activos de la organización, 
apelando para ello a toda clase de medios, 
habiendo llegado hasta a recurrir a la chis- 
mografía y la calumnia para hacer apare- 
cer a excelentes compañeros como individuos 
infieles a la causa de los explotados. Tal 
sucedió con los falsos rumores propulados 
por la misma empresa y comerciantes ha- 
ciendo aparecer al compañero Donatelli co- 
mo un traidor de sus mismos compañe;os 
de fatiga. 1 

Como este compañero fué destituído hace 
meses, y sus compañeros le confiaron. la 
misión de cobrador en toda la línea, la em- 
presa en vista de que no había podido librar 
a la organización de este compañero puso 
en práctica el ruin y canallesco medio de 
que acabamos de mencionar. 

La Federación Obrera  Ferrocarrilera 
Sección Maldonado, en asamblea  ge- 
neral efectuada el día 31 del pasado resol- 
vió desvirtuar por completo todo concepto 
malo que pudiera poner en duda la honradez 
y sinceridad de este compañero, resolviendo 
hacerlo público para su mayor eficacia des- 
mascarando así a los falsos agentes de los 
empresarios. 

Corresponsal, 
BALCARCE 


El sindicato de panaderos de ésta ha re- 
suelto declarar el boycott a la panadería 
del Globo, de los burgueses Payet Hnos., 
por se: Uranos con los obreros de este sin- 
dicato, . 

Estos señores querían recargar el trabajo 
de, sus obreros con cuatro bolsas y media 
de harina los días sábado, cosa que no se 
hace en ninguna otra panadería. En vista 
de este abuso de explotador, un compañero 
asociado se negó a trabajar ese recargo, 
lo que le valió ser despedido. Hecha la 
denuncia en una asamblea, ésta mandó una 
comisión para ver de arreglar el asunto, 
pero los burgueses contestaron que en su 
casa harían lo que querían y que sólo ellos 
mandaban, y que el que quería así bueno 
y el que no que se fuera. 

Respuesta terca y tonta, porque bien sa- 
bido es que el derecho de los obreros es 
justo cuando se le quiere recargar tan des- 
considerante la ya pesada tarea. La comisión 
hizo propaganda entre todo el personal y 
todos abandonaron el trabajo. Los burgue- 
sitos entonces mandaron buscar personal en 
Buenos. Aires, y vino un Maestro y un 
amasados. Los demás son borregos y apren- 
dices, y de este modo piensan salir del paso 
los señores Payet. La comisión trató de 
atraerlos a nuestro seno, pero el burgués 
cuando vió que estaban por entrar en el 
sindicato de panaderos despidió a uno. En 
vista de todo eso resolvió la asamblea de- 
clararle el bovycott a esos canallas y hacer 
todo lo posible para que ningún obrero cons- 
ciente acepte el pan de esa casa que tan 
despóticamente se porta con sus obreros 
y con nuestra sociedad. 

Ningún obrero, pues, debe consumir ese 
pan, y además debe pedir que sea rechazada 
de cualquier casa donde se sirva un hombre 
consciente o sus familias, para que así no 
tenga el burgués que dar lugar a recargos 
y a conflictos hasta que se le baje el orgu- 
llo, ; 

Corresponsal. 
LA PLATA 
Fiesta de la S. de O. Carpinteros y Anexos: 


Con una concurrencia que llenaba el salón 
del «Círculo Napolitano», se realizó la vela- 
da teatral, conferencia y baile organizada 
por la 5. de O, Carpinteros y Anexos, con- 
memorando el 8.0 aniversario. 

Abierto el acto, hizo uso de la palabra, el 
delegado de la Federación de T. en Madera, 
disertando durante largo rato sobre organi- 
zeción obrera. ; 

Terminada la conferencia el cuadro dra- 
mático que dirige el compañero Juan Bian- 
chi, puso en escena el notable drama en 3 
actos titulado «La Eterna Ciega», de O, M. 
Cione. ; 

Los componentes del cuadro se desempe- 
ñaron correctamente en sus respectivos pa- 
peles. Siguió la chistosa comedia «ll asis- 
tente del Teniente». A 

Terminada la velada teatral se dió co- 
mienzo al baile, el que estuvo muy animado 
hasta la madrugada. 

En un intervalo se wsorteó la rifa, saliendo 
premiados los números siguientes: primer 
premio, N.o 962; 2.0, N.o Sg8; 3.0, N.o 988; 
4.0, N.o 141; 3.0, Nio 882. 

; Corresponsal. 


TANDIL 
tPrepotencia burguesa. — Amenaza de estú: 
pido. — Un conflicto. 


En la Sección San Luis además de la cé- 
lebre cantera de Franco, hay otras ocho o 
nueve canteras, y por desgracia un explo- 
tador de ésta es un tal Nicolás Broziche- 
vich, conocido por pesquisa, el que ya dió 
la prueba de serlo el mes de marzo de 1910, 
cuando envió una nota del secretario del Sin- 
dicato a la comisaría, cosa que éste con otros 
fué procesado y los compañeros para hacer- 
les recuperar su libertad declararon la huelga 
general, que fué otro triunfo de la U. O, de 
las Canteras, y éste quedó boycoteado, cosa 
que le costó bien caro, pero después, causa 
del maldito patriotismo, llegó a conseguir 





LA ACCION OBRERA 





de explotar nuevamente « los canteristas 
del Tandil. 

Con su cantera, en la que trabajaban co. 
mo 30 compañeros, él hacía lo que quería 
y la semana pasada le vino a la cabeza de 
querer despedir a tres compañeros, que de- 
cía que no sirven para trabajar. 

Los compañeros de su cantera se reunieron 
y visto que no era otra cosa que capricho 
de don Nicolás, le contestaron que no eran 
los despedidos que no servían para trabajar 
sino que era él que no comprendía el tra- 
bajo, y que no permitían que fueran despe- 
didos estos, compañeros. Visto esto a don 
Nicolás el. fía 4 de este le vino otra idea, 
y una hora antes de largar el trabajo los 
obreros tocó la campana (¿su agonía?) pa- 
ta hacer largar de trabajar a todos los obre- 
ros y presentándose éstos les dió plazo has- 
ta el día siguiente para que aceptasen su 
resolución de despido, y ellos contestaron 
que no, y que si quería seguir trabajando te- 
nía que dejar a todos tranquilos. El no 
aceptó y mandó a llamar al secretario de la 
in Luis, y éste visto el trabajo y 
la injusticia que quería cometer este explota- 
dor, le dijo que de ninguna manera podía 
permitir tal abuso y que tenía que dejar to- 
dos a su trabajo y pagar los gastos; sin- 
tiendo esto don Nicolás, dijo que si iba con 
esa imposición que él agarraría el caballo e 
iría a la comisaría a denunciarlo, pero el 
compañero secretario no se asustó por esto. 
Se retiró y habló a los compañeros expli- 
cándoles cuáles eran sus deberes, y ya que 
estaban en movimiento, por unanimidad re- 
solvieron de hacerse pagar y abandonar la 
cantera, pero don Nicolás decía que no te- 
nía dinero y que tenía que ir a buscarlo a 
Pernambuco, a Bahía Blanca; luego no fué, 
pero los ha hecho esperar hasta el día 10 
y ahora quedará satisfecho de ver su can- 
tera ocupada gor los chivos, porque es algo 
crítico para los carneros... ñ 

El día 8 fué nuevamente la comisión a 
imponerle de pagar o de dejar a su trabajo 
a todos y pagar los gastos, pero don Ni- 
colás principió a aplicar la «mil y una no- 
che» y no se llegó a ningún acuerdo y tuvo 
que tetirarse. 

Cuando quiera trabajar con personal com- 
petente ya sabe donde está la secretaria de 
la Sociedad, y tendrá que arreglar varias 
cuentas con ésta, ' 

Indicstremos a los compañeros de la Sec- 
ción San Luis; que rescaten la fábrica de... 
bombas que tenía don Pedro Casalmeciro, 
pues éste hace varios meses que no tira... 
más ninguna. 


s 





Sección £ 


Corresponsal 
FRIAS 
La huelga en la cantera de Conrad. 


Sigue con el entusiasmo del primer mo- 
mento la hueiga que nuestro sindicato viene 
sosteniendo en la cantera del burgués Con- 
cad, 

Este explotador que no acostumbra a 
cumplir con sus deberes de abonar el sala- 
rio a sus obreros, ahora si desea seguir vi- 
viendo a costa de los otros, tendrá que ba- 
Jar su cerviz ante la unión y solidaridad de 
los compañeros que desde el primero de Ju- 
lic se sostienen:en lucha, 

Los compañeros canteristas de Sud Amé- 
rica tienen que tener en cuenta la existencia 
de este conflicto para no aceptar trabajo en 
la cantera del burgués Conrad, hasta tanto 
no acepte el pliego de condiciones que se 
está defendiendo en este combate. 

Corresponsal 





Notas y comentarios 


El infalible papa protestante... 








La impotencia debe ser un estado tre- 
meado para los individuos, porque les hace 
perda: la brújula, de modo que hoy dicen 
una cosa y mañana dicen otra, diciendo y 
desd:ciéndose, que equivale a tejer y Ces- 
tejer, o a ir y venir como las bochas en 
la cancha, chocando entre sí y sirviendo de 
diversión a cuantos quieren pasar el rato 
alegremente con ellos y con ellas. 

Una de esas bochas salió entonando en 
La Pta. del 3 del corriente, en un editoral, 
el cántico lúgubre de la decadencia. 

Es una bocha con el cual están familia- 
rizados nuestros lectores, porque lo hemos 
presentado en verso y en prosa en repetidas 
ocasiones, y para más claridad diremos que 
es el imponderable Antilli, aquel de la larga 
fama... y de corta inteligencia. 

Empieza en tono quejumbroso- titulando 
el artículo, que encabeza ese número, así: 
«Nuestra decadencia», y dice; «Hablemos 
claro para nosotros mismos, no nos min- +» 
tamos ni nos engañemos, por más que nos 
sea dulce creer en la mentira...» ¿Oh sí? 
Bueno es que lo confiesen. Por eso decía 
uno de sus acólitos que quería combatirnos 
con la mentira y la calumnia, cuando les 
es dulce creer en la mentira. Así empieza 
en sus primeras líneas el aludido artículo, 
y prosigue después, en el segundo párra- 
fo: 

«Hablemos claro, no nos mintamos: la 
decadencia se introduce en toda la colecti- 
vidad nuestra por la pereza, la  abulia 
para la acción. La vejez y el cansancio pa- 
recen incrustados en todos los rostros y en 
todos los corazones». (¡Esto sería divino 
oirlo acompañado con el ária de «La últi- 
ma violinada», del inmortal compositor An- 
dreus, de grata memoria !)... 

Después de una larga páusa, durante la 
cual inundó la redacción de lágrimas, conti- 
núa así: É 

«Se desea conquistar la estimación, que 
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YA APARECIO ESTE IMPORTANTE 
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nos lean y nos aprueben los mismos but- 
gueses, como a algún artista o literato nues- 
tro! Por caricias estamos dispuestos a acep- 
tar todo, a reconocer todo—el «orden» y 
la «compostura» que,es lo contrario de una 
actitud verdaderamente revolucionaria;— en 
uña palabra, andamos en amores con los 
burgueses y sus desdenes nos matan... 

«Es esto o no decadencia ?» ¡ Sí, señor An- 
tilli, sí, decadencia y media! Pero no se 
aflija, porque es indispensable que La Pta. 
admite las caricias de todos, aunque los 
ingratos burgueses contesten con el desdén... 

Y prosigue aún: «Y no se diga que pinta- 
mos con tintas irreales un cuadro imagina- 
rio». a 

¡No qué esperanza, Diós nos libre | 

Más adelante dice: «combatir es enfan- 
garse...» No todos señor ex. Para muchos, 
combatir es elevarse y purificarse. Otra 
más: «combatir es enfangarse y tirar con 
lo que se pueda...», aunque sea con la calum. 
nia, la difamación y la mentira», que tan 
dulce les resulta... 

Y como Antilli fué policía, podemos decir 
que para muestra basta un «botón»... 

El infalible de las viceversas 

Antes se combatía el sindicalismo porque 
eta cuestión de pan, pero el papa anarquero 
decía los otros días en una bula publicada 
en La Pta., que combatía al sindicalismo 
no cuando” se manifestaba como un movi- 
miento económico sino cuando se quería 
hacer de él una moral. De modo que acep- 
ta el sindicalismo conservador pero no el 
revolucionario; ¡y ese es el papa del diario 
anarquero!... ¡San Malatesta lo perdone! 

Nosotros podríamos decirle, si se nos diera 
la gana, que el anarquismo y no el sindica- 
lismo es la doctrina estomacal y pancista, 
y podríamos apoyar eficazmente nuestra afir- 
mación en que el mejor representante de 
esa doctrina ha escrito un libro con el suges- 
tivo título de «La conquista del pan». 

¡ Hombres estómagos, pancistas, etc.; en 
este etc., van todos los demás calificativos 
que de este orden nos han lanzado. Devol- 
veremos la bocha a la otra punta. 

Horrendo crimen 

El 29 de Julio fué descubierto un cuerpo 
humano completamente descuartizado, en 
un terreno baldío, y hechas las primeras in- 
dagaciones se supo que eran los restos de una 
noble y bella señorita llamada Pura Lógica, 
cuyas Carnes eran aún tibias, lo que denun- 
ciaba lo reciente del crimen monstruoso. 
Como se vió un rastro de sangre se siguió 
por él, y entre un montón de ruinas de una 
casa media derrumbada se halló un hombre 
que se estaba limpiando apresuradamente 
las «manos y las ropas. Fué aprehendido en 
el acto y después de registrado se le encon- 
traron sus documentos, según Jos cuales 
resultó ser el desnaturalizado criminal un 
tal Julio Amor. a 

El terreno baldío está situado en la calle 
Cangallo a la altura de 2500 y la casa 
media derrumbada es la Pta., cuya deca- 
dencia hemos visto expuesta por su más 
ilustre habitante. 

Los médicos forenses que reconocieron sus 
despojos dictaminaron “declarando que hubo 
en el hecho ensañamiento y sevicia,  pre- 
sentando el cadáver: 47 mutilaciones, y un 
número mucho mayor de heridas, todo ello 
practicado con cuchillo, hacha y serrucho. 

Damos a continuación una reproducción 
tipográfica de algunos de sus destrozos: 
«Siempre que el proletariado luche por la 
hora menos en la jornada y el centavo más 
de sueldo, ha de tener presente que conspi- 
ra cont'a sus propios intereses»... 

Trabajador ya lo sabes, y te lo dice un 
avanzado comunista—anárquico, si luchas 
por las ocho horas te traicionas a tí mismo. 
Trabaja 10, 12, 14 o más horas para bene- 
ficiar... a tus vampiros y dejar contento a 
más de un estúpido de los que se pretenden 
tus guías... 

Otro fragmento: 


«La burguesía no se acomoda a perder 
ella sus pingiies dividendos y de ahí que 
hasta le son necesarias a veces, esas con- 
vulsiones sociales para, darle valo; a la 
mercadería acumulada, que sin esos mo- 
vimientos o no tendría valor por el exceso 
de producción o si lo tenía sería tan ínfimo 
que no merecería el trabajo de la especula- 
ción.» 

¿Entiendes, obrero, lo que te dice ese 
comunista anárquico? “Tus luchas reivindi- 


. 








cadoras, tus convulsiones sociales, te perju— 
dican y benefician al burgués, pues sin esas 
luchas te regalaría los productos y por tu. 
movimiento emancipador te los encarecen. En 
consecuencia, organizáte y lucha con valor 
no para disminuir las horas de trabajo sino 
para aumentairlas y rebajar los salarios... Te- 
lo dice un comunista-anárquico... 

Hace todo eso, teniendo en ello fé, pues 
lo aconseja un hijo de la P... Engorda al 
burgués, aunque te vaya mal, asi tendrás 
contentos a los tíos del ideal... Sé en esta 
tierra, víctima expiatoria, para entrar sano 
y salvo en la eterna gloria... Tendrás en vez 
de pan, música celestial; por eso te opina 
don 

Fulano de Tai. 








VARIAS 
BALANCE 
de la función de biógraio a beneficio de las. 
máquivas de LA ACCION OBRERA. 


ENTRADAS: 
Entradas vendidas 190 a 0.50 cts. 
Ci mue ano nes. $ 93. — 


Donado por el compañero Manuel ; 
Bianohctti in ona E 





Total ... ... ... $ 96.—- 
SALIDAS: , 
Alquiler. del salón o 0 ds: 
Impresiones “ucirculares y entradas »10.— 
Gastos Varios ¿tem 0007 aso lic alo aca dÁ 
Total ... ie... $ 56—. 
“Entradas ......... 96— 
Salidas ............ 56. 





Beneficio ......... 40.— 
Revisado pos: Floreal Iglesias y Rodolfo 
Agostini. 


PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA 


Suma anterior pesos 548.60. 

Lista a cargo de V. De Todaro: Vicente 
De Todaro,'1.00; A. E. Venegas, 0.30; Jo- 
sé Rodriguez, 0.50. Total 2.00. — M. Gar- 
cía, 3.00; J. Ferrero, 1.00; R. García, 1.00:: 
D. Fetrrero, 1.00; A. Baratti, 1.00; recolec- 
tado entre compañeros en Balcarse, -0.S0;. 
A. Bastian, 0.20. Total: pesos 8.00. 

Beneficio de la función biográfica del Cen- 
tro Sindicalista de Barracas al Norte pe- 
SOS 40,00. > 

C. Daroqui, 1.00; ]. 
Lanzinetti, 0.20. 

Lista de S. Marotta: P. Marotta, 1.00; 
Chafeur Particular, 0.50; Enrique, 1.00;. 
Alberto B. 1.00, Victoriano Olivera, 10.00; 
S. Marotta, 5.00. Total pesos 18.50. 

Lista de S. Bozzone: S. Bozzone; 1.06; 
L. Novacho, 1.00; A. Boe, 0.20; A. Bianchi. 
o.20; Un gruppo di compagni, 2.60. To- 
tal-pesos 5.00. 

Total general, pesos 623.70. 


CAMBIO DE LOCAL 


Artieda, 0.40; A. 


La sedretería de la Federación de Obre- 
ros Ferroviarios de Rosario, sección F. C. 
C. A., ha establecido su secretaría en la 
Avenida Alberdi núm. 504, donde debé ser 
dirigida la coWespondencia en lo sucesivo. 


CENTRO ALBORADA 


Este Centro de La Plata dará una función 
baile y conferencia el sábado 30 de agosto 
en el salón Unión, de Abasto, F.C.S., a las 
$.30 p.m., para cuyo acto se ha preparado 
un extenso programa. 


UNION CHAUFFEURS 


El miércoles ¿oa las g p.m. celebrará una 
importante asamblea este sindicato, para 
tratar una interesante orden del día, en la 
calle Méjico 2070. mA ; 

¡ Ningún chauffeurs consciente debe faltar ? 


LISTA DE, SUSCRIPCION 


Levantada en las canteras del Tandil a 
favor de J. Loperena, con motivo de su en-. 
fermedad, 

Uru Sebastiano, 0.50; Tulio Francesco, 0.50; 
Dematchi Paulo, 0.50; Gianigi  Giachelo. 


o.50; Julio Stebes, 0.20; Simón Tomano- 

. vich, 0.50; Milán Budisaviévich, 0.50; Ba-- 
rravo Sebastiano, 0.30; Francisco Cuchan, 
1.00; Pedro Forgevich, 1.00; Pedro Giore, 
0.30; Primo Marcovich, 1.00; Mánuel Por-- 
cía; 1,00; ; 








